
RESUMEN 
En este trabajo vamos a realizar una revisión de las evidencias disponibles sobre las primeras ocupaciones de las zonas de media y alta 

montaña del Pirinceo Central por parte de grupos agro-pastorales. En particular, nos vamos a fijar sobre dos practicas economicas relevantes: 
la caza y el cutlivo de cereales. Nuestro objectivo es entender el rol que estas dos actividades tuvieron dentro del sistema económico de los 
primeros pobladores neolíticos y como se integraron dentro del sistema. Nuestros resultados sugieren que la caza fue solo marginalmente 
practicada, mientras que para la agricultura únicamente tenemos evidencias del consumo de cereales, pero por ahora no de su cultivo en 
zonas de alta y media montaña. Este escenario, nos acerca a comunidades agro-pastorales móviles, que se desplazarón sobre un territorio 
relivamente amplio para desarollar sus practicas economicas y explotar diferentes recursos. 

LABURPENA
Lan honetan, nekazaritako eta artzaintzako taldeek Erdialdeko Pirinioetako erdi mailako mendietan eta goi-mendietan egindako lehen oku-

pazioei buruz eskuragarri dauden ebidentzien inguruko berrikusketa egingo dugu. Zehatzago esanda, bi jarduera ekonomiko esanguratsutan 
oinarrituko gara: ehiza eta zerealen laborantza. Gure helburua bi jarduera horiek Neolitikoko lehen biztanleen sistema ekonomikoaren baitan 
izan zuten rola eta sistema baitan nola txertatu ziren ulertzea da. Gure emaitzen arabera, ehiza oso gutxi egin zuten; aldiz, nekazaritzarekin 
lotuta, zerealen kontsumoaren inguruko ebidentziak bakarrik ditugu, baina oraingoz ez dugu erdi mailako mendiko eta goi-mendiko eremue-
tan halakoak egin izanaren inguruko zantzurik.  Testuinguru hori ikusita, nekazaritza eta artzaintzako komunitate mugigarriak izan zirela esan 
dezakegu. Nahiko zabala zen lurraldean mugitzen ziren beren jarduera ekonomikoak garatzeko eta baliabide ugariak ustiatzeko.

ABSTRACT
In this paper, we present a review of the available information about the first agro-pastoral communities which occupied the Central Pyre-

nees, between the 6th and the 5th millennium cal BC. Our aim is to discuss some aspects related to the paleoeconomical behaviours of such 
first settlers, with particular attention to two relevant productive activities: hunting and crop-husbandry. Both are frequently claimed to be used 
in mountainous areas in integration to domestic animal herding. However, to which extent both economic processes were carried out at mid- 
and high-altitudes? Do were they intensively or marginally practiced? Which was their role within the overall economic system? In this review, 
we will take in consideration all the available information in the Pyrenean sites; however, most of them have been only partially or fragmentarily 
published.

Our results suggest that both activities were only marginally practiced in the mountainous areas of the Pyrenees. Despite both hunting and 
crop-husbandry can be considered everyday activities, commonly represented within the archaeological records of the period, they do not 
appear to be intensively carried in at higher altitudes. Hunting appears only occasionally practiced as a secondary source of food gathering. 
Neolithic groups occupying the mid- and high-altitude of the Pyrenees do not seem to rely on hunting more than the communities settled at 
lower altitude; on the contrary the consumption of wild games appears, generally, lower. For what concern crop-husbandry, on the basis of the 
available data, we must conclude that there are no clear evidences that cereal cultivation has been carried out at mountain altitude, at least 
during Early Neolithic. Despite that, the archaeological record testifies the consumption of agricultural provisions –carried into the site from 
elsewhere and not produced or processed locally– in several cave-sites located at mountain and subalpine altitudes. This pattern suggests 
that, in the mountainous areas of the Central Pyrenees, crops were mainly exploited as integrative alimentary sources.
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1.- INTRODUCCIÓN
Los primeros indicios de poblaciones agro-pasto-

rales en el área pirenaica se fechan alrededor de 5500 
cal ANE. Se trata de una serie de asentamientos ais-
lados, localizados en las sierras pre-pirenaicas exte-
riores, en zonas de piedemonte o de fondo de valle a 
bajas y medias altitudes (200-700 msnm). La Cueva de 
Chaves en la Sierra de Guara en Aragón (BALDELLOU 
et al. 2012, MAZZUCCO et al. 2015), el poblado al aire 
libre de la Font del Ros (MORA et al. 1991) y la Bauma 
del Serrat del Pont (ALCALDE et al. 2005) en las sierras 
pre-pirenaicas catalanas y el abrigo Roc de Dourgne 
en el alto valle del Aude (GUILAINE et al. 1993) son al-
gunos de los yacimientos más representativos. Se trata 
por lo general, de asentamientos que se caracterizan 
por una economía agro-pastoril ya plenamente desa-
rrollada. 

Por el contrario, no se han encontrado apenas ves-
tigios arqueológicos fechados en este intervalo crono-
lógico (5500-5300 cal ANE) ni en las sierras interiores 
ni en la zona Axial del Pirineo. En toda esa área, los 
indicios de actividad humana son aún muy débiles 
para esa primera etapa. La información procedente de 
turberas y lagos alpinos, tanto en la vertiente española 
como de la francesa, nos habla de un impacto antrópi-
co mínimo, a veces difícilmente perceptible (CATALÁN 
et al. 2001, MIRAS et al. 2007, EJARQUE et al. 2010, 
PÈLACHS et al. 2011). Algunos autores consideran que 
en esta fase inicial de expansión del neolítico, las activi-
dades humanas en alta montaña fueron demasiado dis-
continuas y efímeras para dejar una huella clara en los 
registros palinológicos (GALOP et al. 2013). Esta inter-
pretación encaja bien con el registro arqueológico ha-
llado en zonas de altura hasta la actualidad (GASSIOT 
et al. 2014, ORENGO et al. 2014). Se trata en definitiva 
de un momento en el cual las actividades humanas pa-
recen concentrarse en las áreas más exteriores de la 
cordillera, alrededor de fondos de valle o en laderas 
de baja altitud. Los pisos montano y subalpino aún no 
serían explotados de forma sistemática, registrándose 
solo intervenciones marginales y discontinuas, además 
con notable variabilidad entre una y otra área del Piri-
neo (GALOP 2006).

Para encontrar ocupaciones a mayor altitud hay 
que esperar esperar hasta el intervalo del 5300-4600 
cal ANE. Durante esta franja cronológica aparecen las 
primeras evidencias arqueológicas en las zonas más 
internas del Pirineo, es decir en la Depresiones Medias 
y en las Sierras Interiores. Estamos hablando de una 
variedad de contextos, desde grandes cuevas-rediles, 

hasta ocupaciones en pequeñas cavidades y abrigos y 
también de alguna estructura al aire libre. Algunos de 
los yacimientos más llamativos son la Cova Gran (380 
msnm) (MORA et al. 2011) y Cova del Parco (PETIT 
1996) (420 msnm) en los relieves más exteriores del 
Prepirineo de Lleida, Cova Colomera (670 msnm) (OMS 
et al. 2014) en la cadena del Montsec, el poblado de 
Sanavastre en el valle del Segre (1.080 msnm) (MER-
CADAL et al. 2009), la Balma Margineda en Andorra 
(900 msnm) (GUILAINE y MARTZLUFF 1995), la Esplu-
ga de la Puyascada en la Sierra Ferrera (1.315 msnm) 
(BALDELLOU 1987), la Cova de Els Trocs (1.530 msnm) 
(ROJO et al. 2014) y la recién excavada Cueva de Coro 
Trasito en el Prepirineo Aragonés (1.540 msnm) (CLE-
MENTE et al. 2014) y, a mayor altitud, la Cova del Sardo 
de Boí en la Alta Ribagorça (1.790 msnm). Junto con 
los datos paleobotánicos procedentes de lagos alpinos 
y turberas (MIRAS et al. 2007, EJARQUE et al. 2010, 
PÉREZ-OBIOL et al. 2012), estos descubrimientos nos 
permiten plantear una gradual presencia humana en 
las zonas de media y alta montaña desde finales del 
VI milenio y durante toda la primera mitad del V milenio 
cal ANE.

Ahora bien, si la cronología de las primeras ocupa-
ciones en las zonas de montaña del Pirineo queda bas-
tante bien establecida, aún es argumento de debate la 
funcionalidad de estos asentamientos y las actividades 
económicas allí desarrolladas. ¿Se trata de ocupacio-
nes pastoriles especializadas? ¿se practicaba la agri-
cultura en estos lugares o en sus cercanías? ¿o acaso 
eran lugares de caza? De hecho hay muchas formas de 
llevar a cabo cada una de estas actividades; modalida-
des de gestión diferentes de los recursos que implican 
relaciones sociales diferentes a nivel intergrupal, así 
como diferentes modalidades de explotación y ocupa-
ción del territorio que implican patrones de movilidad y 
de asentamiento diferentes.

A pesar de que sean temas indudablemente muy 
complejos para resolver en arqueología, en los últimos 
años nos estamos acercando a una mejor comprensión 
de cómo los espacios montañosos pirenaicos fueron 
ocupados durante el Neolítico y de cómo estas áreas 
fueron integradas dentro de un sistema económico más 
amplio (MAZZUCCO 2014). En este trabajo vamos a lle-
var a cabo una reflexión sobre algunas de las prácticas 
de subsistencia de los primeros grupos agro-pastorales 
que ocuparon el Pirineo Central en el VI-V milenio cal 
ANE y, en particular, sobre las prácticas de caza y de 
cultivo, intentando profundizar en algunos de los datos 
disponible acerca de dichas actividades y de la organi-
zación económicas de esas poblaciones.

In conclusion, our data indicate the existence of mobile herding groups which gradually occupied the mountainous areas of the Pyrenees 
starting from the second half of the 6th millennium cal BC. Such groups moved over relatively large territories to develop their economic prac-
tices. Hunting and agriculture were integrated within this system and provided integrative alimentary sources and/or provisions which were 
moved and transported from one site to another. Nevertheless, further investigations are needed to deepen our understanding of the economic 
and social organization of such communities.
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2.- CAZAR O NO CAZAR ¿AÚN ES ESTA LA 
CUESTIÓN?

La presencia de grupos de cazadores-recolecto-
res en las zonas de media y alta altura del Pirineo Cen-
tral es un tema aún poco explorado y, en general, la 
información arqueológica al respecto es muy escasa. 
Lo que sabemos ciertamente es que a partir del Tar-
diglaciar y Holoceno inicial–momento en el cual una 
ocupación de las cotas altas hubiera sido posible tras 
la retirada de los últimos glaciares de valle– (PELACH 
et al. 2012) se conocen numerosos asentamientos, con 
cronologías comprendida entre el 12.200-12.000 y el 
6690-6570 cal ANE. Algunos de los más destacados 
son Balma Guilanyà, Font del Ros, Sota Palou, Cova del 
Parco, Forcas I, Forcas II y la Balma Margineda por la 
vertiente española (MARTÍNEZ-MORENO et al. 2006-
2007), mientras por la vertiente francesa se conocen 
La Tourasse, Abri du Buholoup, Roc du Dourgne, Cova 
de Poeymaü, Grotte de Moulin, entre otros (MARTIN y 
VAQUER 1995) (Figura 1).

Sin embargo, se trata en todos los casos de contex-
tos localizados en las sierras más exteriores del Pirineo 
y en altitudes inferiores a los 1000 metros. De hecho, 
a pesar de las numerosas campañas de prospección 
llevadas a cabo en los últimos diez años en diferentes 
sectores del Prepirineo y del Pirineo Central, hasta el 
día de hoy casi no se conocen yacimientos del Epipa-

leolítico o Mesolítico en áreas de media y alta montaña. 
Sólo recientemente se ha dado a conocer el descubri-
miento de algunos asentamientos de época Mesolítica 
en las franjas de mayor altitud del Pirineo Central. Un 
ejemplo es la ocupación Mesolítica encontrada en el 
valle de Perafita, en Andorra, a más de 2.000 metros de 
altitud; sin embargo, se trata de un yacimiento conocido 
únicamente a través de un sondeo y la caracterización 
de la ocupación tanto a nivel estratigráfico como a nivel 
tecnológico y económico es aún parcial (ORENGO et 
al. 2014). Igualmente, en el Pirineo catalán se conocen 
desde hace pocos años dos asentamientos con niveles 
fechados entre el 10700 y el 6600 cal ANE, respecti-
vamente el Dolmen de la Font del Coms y el Abric del 
Estany de la Coveta I (GASSIOT et al. 2014); en ambos 
casos estamos ante ocupaciones que han dejado po-
cos restos materiales –entre los que no destacan armas 
de caza– y que, en todos los casos, no parecen respon-
der a un modelo de frecuentación intensiva y reiterada 
de las alta cotas, sino más bien ocasional.

Sin profundizar en el asunto, esta breve digresión 
nos sirve para remarcar que, fundamentalmente, en 
base a los datos actuales no es posible evidenciar una 
explotación de las zonas de alta montaña del Pirineo 
Central para actividades de caza durante el final del 
Paleolítico, momento en el cual, al contrario, se gene-
raliza la ocupación de los pisos subalpinos y alpinos 
por partes de grupos de cazadores en el resto de las 

Fig. 1. Yacimientos citados en el texto. Las estrellas representan los asentamientos bajo roca, mientras que los triángulos los asentamientos al aire libre. 1) Cueva 
de Chaves; 2) Forcas II; 3) Cova Colomera; 4) Cova Gran; 5) Cova del Parco; 6) Balma Guilanyà; 7) Font del Ros; 8) Sota Palou; 9) Serrat del Pont; 10) Roc de 
Dourgne; 11) Abri de Buholoup; 12) Grotte de la Tourasse; 13) Abri du Moulin; 14) Grotte du Poeymaü; 15) Coro Trasito; 16) Espluga de la Puyascada; 17) Cova 
de Els Trocs; 18) Cova del Sardo; 19) Perafita; 20) Balma Margineda; 21) Sanavastre.
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Tabla 1: Frecuencias de los diferentes ungulados salvajes en algunos de los yacimientos citados en el texto. n/a - indica que el dato no está disponible. Tot 
- indica la totalidad de restos calculada sobre los valores indicados en la misma tabla. CH 1b y CH 1a – Cueva de CHaves, niveles 1b y 1a; TR 1 – Cova de 
Els Trocs, fase1. PUY E.II – Espluga de la Puyascada, nivel E.II; BM C.3 – Balma Margineda, nivel 3; FO V y FO VI – Peña de las Forcas II, niveles V y VI; DO 
5 y 6 – Roc du Dourgne, niveles 5-6; SA 8 – Cova del Sardo, fase8 / Frecuencies of the faunal remains of the wild ungulated from some of the sites cited in 
the the text. n/a - data it is not reported or available. Tot - totality of remains calculated on the values expressed in the table for each site/layer. CH 1b y CH 
1a – Cueva de CHaves, layers 1b y 1a; TR 1 – Cova de Els Trocs, phaseI. PUY E.II – Espluga de la Puyascada, layer E.II; BM C.3 – Balma Margineda, layer 
3; FO V y FO VI – Peña de las Forcas II, layers V y VI; DO 5 y 6 – Roc du Dourgne, layers 5-6; SA 8 – Cova del Sardo, phase8.

SITIOS
Cervus elaphus Capreolus Capreolus Sus scrofa Bos Primigenius Equus ferus Capra Pyreneaica Rubicapra Rubicapra

Tot
Ƹ % Ƹ % Ƹ % Ƹ % Ƹ % Ƹ % Ƹ %

CH 1b 664 68,7 58 6,0 108 11,2 7 0,7 7 0,7 123 12,7 0 0,0 967

CH 1a 393 73,7 29 5,4 46 8,6 5 0,9 5 0,9 55 10,3 0 0,0 533

TR 1 6 75,0 2 25,0 n/a n/a 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 8

PUY E.II 13 76,5 4 23,5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 17

BM C.3 17 100,0 0 0,0 n/a n/a n/a n/a 0 0,0 0 0,0 0 0,0 17

FO V 222 85,4 17 6,5 15 5,8 2 0,8 1 0,4 0 0,0 3 1,2 260

FO VI 56 72,7 10 13,0 2 2,6 1 1,3 0 0,0 2 2,6 6 7,8 77

DO 5 23 15,0 25 16,3 52 34,0 0 0,0 0 0,0 53 34,6 0 0,0 153

DO 6 22 15,9 27 19,6 65 47,1 0 0,0 0 0,0 24 17,4 0 0,0 138

SA 8 n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a n/a

montañas europeas en genreal y en los cercanos Al-
pes en particular (BROGLIO 1992, CROTTI y PIGNAT 
1992; BINTZ y GRIGGO 2011). Únicamente la Balma 
Margineda, situada en el fondo del valle de la Valira, a 
970 msnm, al sur de la Cordillera Pirenaica, presenta 
una ocupación reiterada durante el Epipaleolítico con 
numerosas evidencias de caza, sobretodo en relaccion 
a Capra pyreneaica (GUILAINE y MARTZLUFF 1995).

Contrariamente, en el Pirineo Central, las primeras 
evidencias de actividades cinegéticas en zonas de al-
titud se fechan en un momento avanzado del Neolítico 
antiguo y se relacionan con poblaciones ya caracteriza-
das por una economía agro-pastoral. ¿Podemos avan-
zar alguna hipótesis sobre que rol jugaba la caza en la 
economía de estos primeros pobladores? ¿Qué tipo de 
caza practicaban? ¿Cuáles eran sus principales obje-
tivos? 

Para llevar a cabo una primera evaluación de las 
evidencias disponible tomaremos en cuenta los datos 
faunísticos disponibles acerca de los ungulados sal-
vajes cazados en los yacimientos del primer Neolítico 
pirenaico (Tabla 1.).

Ya a primera vista se observa que los herbívoros 
alpinos (es decir Capra pyreneaica y Rupicapra rupica-
pra) están escasamente representados y de forma dis-
continua entre los yacimientos considerados. El sitios 
donde presentan porcentajes más relevantes es Roc du 
Dourgne, llegando al 17% de los restos de fauna salvaje 
en el nivel C6 y hasta el 34% en el nivel C5. Con porcen-
tajes menores, los herbívoros alpinos están representa-
dos también a la Cueva de Chaves, niveles 1b-1a, y en 
la Peña de Forcas II, nivel VI. Es interesante remarcar 
que en todo caso se trata de yacimientos periféricos 
respecto a la zona Axial de la cordillera y que proba-
blemente pudieron aprovechar como áreas de caza los 
pisos subalpinos y alpinos de las mismas Sierras Margi-

nales/Exteriores, sin necesariamente adentrarse hacia 
el interior de la cordillera. En el resto de los asentamien-
tos los animales mejor representados son las especies 
de bosque, en particular el ciervo (Cervus elaphus), 
que alcanza alrededor del 70-80% de los restos de 
ungulados salvajes, seguido por el jabalí (Sus scrofa), 
entre el 25-35% y el corzo (Capreolus capreolus), cerca 
del 13-14%. De todas formas, hay que remarcar que, 
independientemente de la especie cazada, el número 
absoluto de restos de ungulados salvaje representan 
un conjunto bastante reducido en todos los contextos 
analizados, con un número mínimo de individuos que 
como máximo se establece alrededor de la decena. 
Los asentamientos con un número mayor de restos de 
animales salvajes son la Cueva de Chaves (nivel 1b-
1a), Peña de Forcas II (nivel V) y Roc du Dourgne (nivel 
C5-6), todos ellos localizados en las zonas marginales 
de la cordillera. En los yacimientos de las Sierras In-
teriores del Pirineo como la Cova de Els Trocs, la Es-
pluga de la Puyascada y la Balma Margineda, se han 
recuperado conjuntos aún más reducidos. Además, en 
yacimientos de mayor altitud, como la Cova del Sardo 
(conjunto 8), no se han podido reconocer restos faunís-
ticos de mamíferos salvajes y, en general, los conjuntos 
faunísticos han resultado numericamente pobres. Este 
escenario parece apuntar hacia un mayor consumo de 
fauna salvaje en los asentamientos localizados en las 
áreas exteriores del Pirineo, mientras que en las zonas 
alpina del Pirineo Axial y de las Sierras el consumo el 
parece disminuir de forma muy considerable.

Si confrontamos estos datos con los procedentes 
del análisis de la industria lítica (Tabla 2), observa-
mos un panorama bastante similar, aunque se puede 
remarcar algún aspecto de interés. En casi todos los 
yacimientos considerados, los elementos microlíticos 
de retoque abrupto –principalmente compuestos por 
segmentos, trapecios y triángulos– representan una 



OCUPACIONES DE MONTAÑA EN EL MARCO DE LOS PRIMEROS GRUPOS AGRO-PASTORALES DEL PIRINEO CENTRAL EN EL VI-V MILENIO CAL ANE: 
UNA PERSPECTIVA PALEOECONÓMICA 343

Munibe Antropologia-Arkeologia 67, 2016
pp.339-348

S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217 • eISSN 2172-4555

porción bastante relevante del utillaje retocado. Cha-
ves es uno de los sitios donde estos tipos tienen menor 
peso, respectivamente el 9,8% y el 3,2% de la industria 
en los niveles 1b y 1a. Porcentajes similares se eviden-
cian también en la Balma Margineda (9,2%) y en Els 
Trocs-fase II (6,6%). En los demás asentamientos, los 
geométricos tienen una importancia mucho más mar-
cada respecto a la estructura tipológica, con una por-
centaje promedio del 34%, hasta un máximo del 44% 
en Forcas II-nivel 5. Sin embargo, si limitamos nuestro 
análisis únicamente a los elementos retocados, corre-
mos el riesgo de sacar una lectura demasiado parcial; 
de hecho, si nos fijamos en la totalidad de la industria 
lítica, yacimiento por yacimiento, podemos ver que en 
todos los contextos analizados la producción de instru-
mentos de caza (pudiéndose generalizar esta función a 
la mayoría de los elementos microlíticos geométricos y 
a las laminillas de dorso abatido), representa una por-
ción más bien reducida, con un porcentaje promedio 
alrededor del 4% de los restos. Este escenario parece 
sugerir que, a pesar de que sean una de las categorías 
de útiles formales más importantes, con respecto a la 
globalidad de la producción lítica tallada, las armadu-
ras juegan un papel secundario o, igualmente, no tan 
relevante.

En definitiva, el dato que extraemos al considerar 
tanto los restos faunístico cuanto los restos líticos es 
que las actividades vinculadas a la caza –es decir la 
producción y mantenimiento de elementos de proyectil 
y el consumo de animales salvajes– tuvieron un papel 
más bien marginal dentro de la economía de las ocu-
paciones del primer Neolítico pirenaico. Además, hay 

que remarcar que contrariamente a lo esperado no se 
observa un incremento de las actividades cinegéticas 
en los contextos de mayor altitud; de hecho, las ocupa-
ciones con indicios de caza más claros son el nivel V 
de la Peña de las Forcas II y en los niveles 5 y 6 de Roc 
du Dourgne, todos ellos localizados en las franjas más 
externas del Pirineo, con altitudes inferiores a los 1.000 
metros. Entre éstos, el sitio que presenta una funcionali-
dad más claramente enfocada hacia las actividades ci-
negéticas es seguramente Forcas II-nivel V. Sin embar-
go se trata de un contexto que no es posible considerar 
‘Neolítico’ y que, consecuentemente, tal vez se tendría 
que excluir del actual análisis. De hecho, sus excava-
dores sugieren una ocupación del abrigo por parte de 
grupos de cazadores-recolectores, con una cultura 
material fundamentalmente mesolítica, en las que se 
integrarían raros elementos neolíticos, principalmente 
representados por fragmentos de cerámica y algunas 
técnicas de retoque (UTRILLA y MAZO 2014). En esta 
línea, los dos autores hablan de una ocupación enfoca-
da hacia la caza y al descuartizado y consumo de las 
presas cazadas, principalmente ciervos. Actualmente 
es este el único contexto del periodo que se puede 
considerar especializado en actividades cinegéticas.

Finalmente, por lo que concierne la Cova de Els 
Troc-fase I y la Cova del Sardo-nivel 7 a pesar de que en 
ambos casos los geométricos representen porcentajes 
relevantes del material lítico tallado. Aunque estamos 
hablando de conjuntos numéricamente muy reducidos, 
alrededor de un centenar de piezas líticas incluyendo 
tanto desechos como útiles y en los que se contabilizan 
menos de una decena de elementos de proyectil. De lo 
cual se deduce que también en estos casos parecería 
más apropiado hablar de una explotación cinegética no 
sistemática o intensiva, sino más bien ocasional. Ade-
más, la escasez o ausencia de fauna salvaje en ambos 
yacimientos parece confirmar este hecho.

3.- AGRICULTURA EN ZONAS DE ALTA MON-
TAÑA DURANTE EL NEOLÍTICO ANTIGUO: 
UN ESTADO DE LA CUESTIÓN

El estudio de las prácticas agrícolas en zonas de 
media y alta montaña durante el Neolítico es un tema 
de debate muy actual, no solo porqué nos ayuda a 
comprender las formas de explotación del territorio de 
montaña a lo largo del tiempo, sino que también nos 
permite reconstruir las formas de vida de estos prime-
ros pobladores y su organización económica y social. 
Ya hemos mencionado que las primeras evidencias 
de la llegada de poblaciones agro-pastorales al área 
pirenaica nos indican la implantación de un modelo 
económico mixto, que incluía –ya desde las primeras 
etapas– una producción agrícola y una producción ga-
nadera bien establecidas (MAZZUCCO et al. 2015). Sin 
embargo, este modelo no se puede reconocer en todos 
los asentamientos del área, sino solo en algunas ocupa-
ciones de mayor entidad y extensión, poblados al aire 

Tabla 2: Frecuencias de los microlítos recuperados en algunos de los yaci-
mientos citados en el texto. n/a - indica que el dato no está disponible. % 
Tot - indica la porcentual de microlítos calculada sobre el número total de 
restos líticos por cada nivel. CH 1b y CH 1a – Cueva de CHaves, niveles 
1b y 1a; TR 1 – Cova de Els Trocs, fase1. PUY E.II – Espluga de la Puyas-
cada, nivel E.II; BM C.3 – Balma Margineda, nivel 3; FO V y FO VI – Peña 
de las Forcas II, niveles V y VI; DO 5 y 6 – Roc du Dourgne, niveles 5-6; 
SA 8 – Cova del Sardo, fase8 / Frecuencies of the backed tolos recovered 
from some of the sites cited in the the text. n/a - data it is not reported or 
available. % Tot - totality of remains calculated on the values expressed in 
the table for each site/layer. CH 1b y CH 1a – Cueva de CHaves, layers 1b 
y 1a; TR 1 – Cova de Els Trocs, phaseI. PUY E.II – Espluga de la Puyas-
cada, layer E.II; BM C.3 – Balma Margineda, layer 3; FO V y FO VI – Peña 
de las Forcas II, layers V y VI; DO 5 y 6 – Roc du Dourgne, layers 5-6; SA 
8 – Cova del Sardo, phase8.

SITIOS n° microlítos % retocados % Tot

CH 1b 44 9,8 2,8

CH 1a 9 3,2 1,1

TR 1 7 33,3 6,3

PUY E.II 0 0 0

BM C.3 18 9,2 1,6

FO V 41 44,5 5,3

FO VI 11 35,5 N/A

DO 5 34 29,8 4,6

DO 6 22 26,2 3,8

SA 8 2 40,0 3,4
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Madriu-Perafita-Claror en Andorra, las evidencias ar-
queológicas que remontan hasta este periodo son muy 
escasas, sugiriendo una baja presión demográfica, al-
menos en las áreas de alta montaña.

No obstante, hay algunas evidencias que se vincu-
lan a las prácticas agrícolas, tanto a nivel paleoambien-
tal como arqueológico, en los yacimientos del primer 
Neolítico pirenaico (5500-4600 cal ANE). De hecho, en 
casi todos los contextos arqueológicos del periodo se 
han encontrado restos carbonizados de cereales: en 
la Balma Margineda se han recuperado restos de trigo 
(Triticum sp.) y cebada (Hordeum vulgare) (GUILAINE 
& MARTZLUFF 1995); en la Cova de Els Trocs se ha 
recuperado una gran variedad de restos de plantas 
domésticas, entre los cuales destaca el trigo desnudo 
(Triticum aestivum/durum), la cebada (Hordeum vulga-
re) y las leguminosas, como lentejas (Lens culinaris) y 
guisantes (Pisum sativum) (LANCELOTTI et al. 2013). 
En la Cova de Sardo-fase8 se han documentado restos 
de cebada desnuda (Hordeum vulgare L. var. nudum 
Hook. f) (GASSIOT et al. 2014). Se trata en todos los ca-
sos de conjuntos muy reducidos que más bien nos indi-
can un consumo de cereales in situ y no necesariamen-
te su procesamiento o su cultivo. De hecho, en el único 
yacimiento donde se ha llevado a cabo un estudio de 
detalle sobre los microrestos vegetales, la Cova de Els 
Trocs, se ha demostrado que el procesamiento de los 
granos no tuvo lugar in situ y que los restos recupera-
dos se han de interpretar como desechos del consumo 
de provisiones traídas desde otro lugares (LANCELO-
TTI et al. 2013). La misma interpretación se ha dado 
también a los restos de plantas cultivadas encontrados 
en la Balma Margineda, donde además del consumo, 
se ha atestiguado también la presencia de probables 
fosas de almacenaje (GUILAINE Y MARTZLUFF 1995).

Además de los marcadores arqueobotánicos se 
han encontrado también algunos útiles en sílex asocia-
dos con la recolección de los cereales. Se han recupe-
rado elementos de hoz en la Espluga de la Puyascada 
(MAZZUCCO et al. 2013a), en la Cova del Sardo (MA-
ZZUCCO et al. 20 14a) y en la Cova de Els Trocs (ROJO 
et al. 2013). También en este caso se trata piezas aisla-
das y no de una producción y utilización sistemática de 
estos tipos de útiles. Además en algunos de estos asen-
tamientos, como la Espluga de la Puyascada y la Cova 
del Sardo, a través de estudios funcionales de detalle, 
ha sido posible demostrar que la utilización de estos 
soportes como elementos de hoces ha sido previa a su 
transporte y deposición en el sitio (MAZZUCCO 2014). 
Los útiles de siega eran probablemente objetos que se 
solían mover y desplazar de un yacimiento al otro y, a 
la ocasión, se reutilizaban para otras actividades o para 
la recolección de otras plantas; su presencia por tanto, 
sobre todo si es limitada a pocos elementos, no tiene 
porqué implicar que las actividades de recolección de 
cereales se llevaran a cabo cerca del yacimiento.

En definitiva, durante las primeras fases del Neolíti-
co no se puede hablar de prácticas de cultivo en zonas 

libre o grandes cuevas. Por lo que concierne a las otras 
ocupaciones y en particular a los asentamientos loca-
lizados a mayor altitud ¿qué informaciones tenemos?, 
¿se trata de ocupaciones secundarias, especializadas, 
o sencillamente de ocupaciones relacionadas a peque-
ños grupos que repetían el mismo modelo económico, 
pero a menor escala, incluyendo tanto una producción 
agrícola como ganadera?

Durante los últimos diez años numerosos estudios 
de carácter paleoambiental han logrado demostrar que 
el desarrollo de áreas de cultivo en zonas de alta mon-
taña fue una práctica común también en épocas prehis-
tóricas (PÉLACHS et al. 2007). En el Pirineo Central, a 
través de sondeos de paleosuelos y estudios de colum-
nas sedimentarias de lagos y turberas, se ha evidencia-
do la presencia de relevantes porcentajes de polen de 
cereal y de otros macro- y micro-restos vegetales do-
mésticos a altitudes superiores a los 2.000 msnm, sugi-
riendo que la agricultura fue practicada en las altas co-
tas y en los fondos de valle alpinos en época Medieval, 
Romana e incluso en épocas protohistóricas (MIRAS et 
al. 2007, BAL et al. 2011). Este escenario bien encaja 
con la información recolectada gracias a las extensivas 
campañas de prospecciones realizadas en diferentes 
áreas del Pirineo. Sin entrar al detalle de las evidencias 
los vestigios encontrados nos hablan de un intenso po-
blamiento de las altas cotas a partir como mínimo del 
II-III siglo cal NE (GARCIA-CASAS 2013, ORENGO et 
al. 2013), hasta llegar a un momento de máxima presión 
demográfica durante la Edad Media, siglos IX-XIII cal 
NE (RENDU 2003, GARCIA-CASAS 2013).

Sin embargo, para el Neolítico el panorama arqueo-
lógico y paleoambiental parece bastante diferente. Los 
estudios polínicos nos hablan de una presión antrópica 
mucho más débil, aún intermitente, discontinua en el 
tiempo y dispersa en el espacio (GALOP 2006). De he-
cho, en base a los datos polínicos obtenidos en diferen-
tes áreas de estudio, después de las primeras señales 
de impacto sobre el medio natural, alrededor del 5500-
5300 cal ANE, se detectaría una fase de recuperación 
del bosque (MIRAS et al. 2007, EJARQUE et al. 2012, 
PÈREZ-OBIOL et al. 2012). La existencia de ciertas dis-
continuidades en la ocupación de los espacios de mon-
taña, incluso de un mismo valle, está bien atestiguada 
por la sucesión de las fases de ocupación del yaci-
miento arqueológico de la Cova del Sardo (GASSIOT et 
al. 2012). Además de una intermitencia temporal, hay 
que destacar una baja concentración de evidencias ar-
queológicas en el espacio, sobre todo para la primera 
etapa del Neolítico, entre la segunda mitad del VI y la 
primera mitad del V milenio cal ANE. Sin duda, la falta 
de prospecciones sistemáticas en la gran mayoría del 
Pirineo central, representa un límite a la reconstrucción 
de los modos de ocupación del espacio por parte de 
las primeras comunidades agro-pastorales. Igualmen-
te, hay que destacar que también en áreas más inten-
samente prospectadas, como el Parque Nacional de 
Aigüestortes i Estany de Sant Maurici o los valles de 
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de media y alta montaña o por lo menos las evidencias 
hasta ahora no apoyan esta hipótesis. Sin embargo los 
datos apenas expuestos demuestran que estos grupos 
practicaban agricultura y consumían sus productos 
y, en consecuencia, su modelo económico no parece 
destacarse del modelo previamente expuesto, es decir 
de un economía agro-pastoral mixta. El descubrimiento 
de nuevos asentamientos, especialmente de ocupacio-
nes al aire libre, podría cambiar este escenario, pero 
hasta el momento no hay información al respecto. De 
hecho, los primeros poblados Neolíticos en zonas de 
montaña, alrededor de 1.300 msnm, se fecharían en el 
Neolítico medio, como se ha documentado en el Camp 
del Colomer, en Juberri, Andorra (ANTOLÍN et al. 2015). 
Futuras investigaciones nos ayudarán a explicar estas 
cuestiones.

4.- A MODO DE CONCLUSIÓN
La ocupación de las cotas media y altas del Pirineo 

Central es un proceso relativamente lento y gradual y 
a pesar que los primeros indicios remonten al final del 
V milenio cal ANE, una antropización más intensiva del 
medio montañoso no será evidente antes del III milenio 
cal ANE. En las primeras etapas, aproximadamente en-
tre el 5500 y el 4600 cal ANE, observamos la presencia 
dispersa de grupos humanos tanto en los pisos monta-
nos y subalpinos de la cordillera, con altitudes desde 
los 400 hasta los 1.800 msnm. Se trata principalmen-
te de ocupaciones en cuevas o abrigos de diferente 
tamaños y extensión. Por el momento no se conocen 
asentamientos al aire libre para ese periodo. De todas 
formas, en este sentido hay que remarcar que la repre-
sentación de los sitios está fuertemente influenciada 
por las técnicas de prospección empleadas y la esca-
sez de grande obras de infraestructuras o edificación 
en el área de estudio.

Respecto a los asentamientos localizados en las 
franjas marginales de la cordillera (ej. Cueva de Cha-
ves, Font del Ros, etc.), los yacimientos que se hallan 
en los pisos montanos y subalpinos (Balma Margineda, 
Cova del Sardo, Espluga de la Puyascada, Cova de Els 
Trocs, etc.), evidencian un carácter mayormente espe-
cializado. Su vocación económica aparece vinculada 
principalmente al desarrollo de actividades ganaderas 
de diferente naturaleza, desde la creación de nuevas 
áreas de pastos, hasta la estabulación de los anima-
les, su matanza y, tal vez, el procesamiento y trans-
formación de sus productos. Hemos visto que tanto la 
caza como la agricultura están representadas entre las 
actividades de subsistencias, pero sin practicarse de 
forma intensiva en estos contextos. Sin embargo, no 
se trata de grupos humanos separados, que siguen un 
modelo de subsistencia diferente respecto a los grupos 
humanos localizados a menores altitudes; es decir no 
se puede plantear una ‘oposición’ entre grupos pasto-
riles y comunidades de agricultores. Al contrario, todas 
estas ocupaciones son expresiones del mismo sistema 

económico –una economía mixta agropecuaria– y de 
su desarrollo en el espacio físico. De hecho, el trans-
porte de provisiones alimenticias y de útiles y artefactos 
líticos de un yacimiento hacia otro (o de un área a otra) 
antes mencionado, nos sugiere la existencia de una 
movilidad inter-sitios y de una organización espacial de 
las actividades productivas y a la vez de sus productos. 
Asimismo, los estudios realizados sobre las materias 
primas líticas de varios asentamientos de la vertiente 
meridional del Pirineo Central (MAZZUCCO et al. 2013b 
y 2014b), en particular de las rocas silíceas, nos ofrece 
un cuadro fundamentalmente idéntico: los grupos neo-
líticos se movieron y explotaron recursos distribuidos 
sobre un territorio relativamente amplio, que incluye zo-
nas de altura pero también áreas localizadas a menores 
altitudes, tales como las Sierras Marginales/Exteriores 
y la depresión del Ebro, o al menos de su sector más 
septentrional. Hasta el momento no podemos afirmar 
si parte de las comunidades que habitaban las franjas 
externas del Pirineo se desplazaban de forma estacio-
nal hacia las zona Axial de la cordillera o si al contrario 
existían grupos que habitaban todo el año en los valles 
pirenaicos más internos, desplazándose entre zonas 
de fondo de valle y alta montaña (o si ambos modelos 
coexistieron). Está claro de que se trata de un punto 
crucial para poder profundizar nuestro conocimiento 
sobre la organización de dichas sociedades, sobre los 
modelos ganaderos vigentes y las formas de gestión y 
ocupación del territorio. Hace falta mucha más informa-
ción, es decir más trabajos de excavación, más pros-
pecciones y más análisis de materiales arqueológicos. 
De todas formas, los avances realizados durante las 
últimas décadas por los diferentes equipos de investi-
gación, representan un punto de partida para plantear 
nuevas hipótesis y líneas de trabajo.
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